Un solo mediatore? Pensare la salvezza alla luce della «Dominus Iesus». [Reseña] by Guitián, G. (Gregorio)
Antonio DUCAY, Un solo mediatore? Pensare la salvezza alla luce della «Dominus
Iesus», («Studi di Teologia» 11), Edusc, Roma 2003, 200 pp., 16 x 24, ISBN
88-8333-036-6.
En un nuevo volumen de la colección de estudios a cargo de la Facultad
de Teología de la Pontificia Universidad de la Santa Cruz, el autor ofrece una
reflexión producto de una sensibilización ante importantes señales que se per-
ciben en el contexto religioso y teológico actual. En los últimos años han apa-
recido explicaciones del pluralismo religioso que, partiendo de la conciencia de
la voluntad salvífica universal de Dios, tienen en cuenta la necesidad de tutelar
valores como la tolerancia en un mundo cada vez más global, donde la vida de
los hombres se desenvuelve en un mar de circunstancias sociales, culturales, fa-
miliares, del lugar en que se vive, la comunidad nacional a la que se pertenece,
etc. En varios casos las propuestas maduradas suscitan algunos interrogantes en
relación con la verdad proclamada por la Iglesia: hay un solo Nombre, Jesu-
cristo, bajo el cual podamos ser salvados. El autor, movido por estas señales y a
la luz de las precisiones de la Declaración «Dominus Iesus», presenta una valo-
ración de algunas de estas últimas propuestas, así como una esclarecedora vi-
sión del pluralismo religioso, apoyada en la observación de ciertos aspectos fun-
damentales de la fe cristiana y en un renovado uso de la Sagrada Escritura. Pero
la obra no se limita a una crítica, ya que aporta además una sugerente explica-
ción de la relación entre la mediación salvífica de Cristo y las religiones.
En el primer capítulo el lector hace un recorrido a través de escogidas fi-
guras de la patrística cuya reflexión doctrinal acerca del misterio de Cristo y la
salvación de los hombres fue decisiva para la consolidación de la doctrina cris-
tiana en estos temas. En una síntesis focalizada por el contexto señalado ante-
riormente, se exponen las aportaciones más significativas con sus luces y sus
sombras. El itinerario termina con Máximo el Confesor, cuya doctrina sobre el
«inefable teandrismo del Verbo encarnado» permite una visión positiva de to-
da naturaleza creada. El expresivo cuadro del proceso patrístico manifiesta que
681
«il Verbo ha fatto sua la vita umana e l’ha elevata e purificata per riportarla alla
gloria del Padre. (...) Cristo ha santificato e riportato al Padre tutta la condi-
zione umana» (p. 63). De esta manera se aprecia que si la vida de cada hombre
ha sido sanada, purificada y redimida por el Verbo encarnado, la salvación lle-
ga hasta los detalles más pequeños de cada vida humana.
El segundo capítulo constituye el grueso del estudio (120 páginas) y pro-
pone una reflexión acerca de la mediación salvífica de Jesucristo en el contexto
de la teología cristiana de las religiones. El punto de partida es la confesión de
fe cristiana en un solo Dios y un solo Salvador de todos —Jesucristo—, quien
ha manifestado un solo proyecto de Dios para el mundo y la humanidad. Este
credo parece dejar poco espacio a las demás religiones y por ello los teólogos del
pluralismo religioso han concentrado sus críticas precisamente en la pretensión
de universalidad que conlleva el mensaje cristiano de salvación. En realidad, el
trasfondo del capítulo —del estudio entero— es un «diálogo» con estas críticas
y otras propuestas al respecto, ofreciendo a la vez una perspectiva propia.
El capítulo está dividido en tres secciones. La primera trata acerca de la
relación entre el Verbo y Cristo, Verbo encarnado y Mediador de la salvación.
En el «diálogo» de esta sección intervienen las ideas de John Hick, así como las
de otros autores como P. Knitter, S. J. Samartha y R. Pannikar; ya en otro or-
den, se valora la propuesta de J. Depuis. Para estos autores sería imposible que
en Jesucristo se encerrara la salvación universal, de manera que el cristianismo,
como las demás religiones o incluso de un modo más perfecto, representaría
una de las múltiples vías (no absoluta porque no puede contener la infinitud
divina) mediante las cuales el Logos comunica a los hombres su salvación. Se-
ñala el autor que estas corrientes distinguen una economía del Logos de carác-
ter universal, y otra economía del Verbo encarnado que es limitada. Por con-
traste, la comprensión patrística del misterio de Dios y de Cristo expuesta en el
primer capítulo muestra ya la unidad de ambas economías: llegado el momen-
to de la encarnación, el Verbo hecho hombre domina la escena llevando a cabo
la salvación y revelando a los hombres la vía del Padre.
El A. dirige entonces la mirada a los escritos del Nuevo Testamento des-
tacando pasajes que, encuadrados en el tema de la sección, proporcionan clari-
dad: «gli scritti del Nuovo Testamento sono testimonianza della mediazione
unica e universale di Gesù (...). Gesù appare come chiave di tutto il progetto di
Dio sulla creazione e come meta e norma della storia universale» (p. 85), po-
niendo además de relieve la correspondencia entre la Persona de Cristo y su
obra de salvación. Desde la encarnación, la Persona del Verbo proporciona la
unidad de un solo sujeto que subsiste en dos naturalezas. Se precisa así el tipo
de unidad que hay en Cristo: una unidad personal derivada de la unicidad de la
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Persona, que permite atribuir a la Persona del Verbo de Dios la asunción de la
condición humana. De esta forma, «le qualità, le condizioni di esistenza e le li-
mitazioni dell’umanità assunta, sono una specie di misura di cui il Verbo si ap-
propria liberamente quando entra nel mondo per compiere il disegno del Pa-
dre. Ma nel rispetto di questa misura, Egli vive e agisce nell’unità di persona,
sempre come “Uno e lo stesso”, operando la stessa salvezza come Dio eterno e
come uomo vero» (p. 88).
Respecto a los límites propios de la naturaleza humana de Cristo (cues-
tión sobre la que insisten estas cristologías de doble economía apuntando en
particular que Cristo no podía conocer humanamente todo el obrar salvífico
del Verbo) se hacen dos observaciones: por una parte el obrar salvífico del Ver-
bo está orientado a la Encarnación y «dunque, l’agire del Verbo nella storia ha
sempre un certo riferimento alla sua umanità» (p. 92). Cobra mayor realce la
segunda observación. El autor destaca las consecuencias de la Resurrección ha-
ciendo notar que con ella Cristo sobrepasa todo límite de la historia. Desde ese
momento la humanidad gloriosa de Cristo —que continúa unida a la Persona
del Verbo— tiene «la capacità di partecipare in pienezza ad ogni atto dell’eco-
nomia» (p. 93), y así Jesús «può “gestire” umanamente il cammino della sal-
vezza di tutta la creazione, ogni agire salvifico del Verbo si realizza, almeno da
allora, attraverso l’umanità assunta» (pp. 95-96).
La médula de la reflexión consiste en hacer ver que no hay oposición ni
diferencia, sino correspondencia, entre la salvación universal y el evento parti-
cular de Jesús, porque Dios ha querido que la salvación consista en un encuen-
tro de personas, en la «comunión personal» entre Dios y el hombre. Para A.
Ducay el aspecto decisivo de la Encarnación es que «permette di accedere im-
mediatamente alla persona del Logos, che permette al Logos di rivelare imme-
diatamente il suo carattere personale» (p. 98), y así que Dios quiera salvar ex-
clusivamente mediante la asunción de la humanidad y de los misterios de
Cristo, «è il modo di dare alla salvezza la forma dell’incontro e della comunio-
ne personale; permette di rivelare la Persona divina nel suo venirci incontro, e
di sollecitare la risposta dell’uomo per stabilire una comunione di vita. (...) Il
carattere storico-particolare dei misteri di Gesù è al servizio del carattere perso-
nale della salvezza voluta da Dio per l’umanità» (p. 102). Por el contrario, un
Logos que estuviera presente en una pluralidad de personas, haría imposible un
verdadero encuentro personal.
La segunda sección está dedicada a la relación entre la única mediación
de Cristo y la misión del Espíritu Santo. Tiene como trasfondo las propuestas
que confinan la economía del Verbo encarnado al ámbito cristiano, dando en
cambio a la economía del Espíritu Santo un alcance universal. De nuevo el au-
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tor dirige su atención a las fuentes de la revelación cristiana. Destaca entonces
que la acción del Espíritu Santo es universal y esparce las «semillas del Verbo»
sirviéndose, siempre para su fin salvífico, de las diversas mediaciones históricas
(sociales, culturales, religiosas, etc.) en las que se desarrolla la vida de los hom-
bres. Pero a la vez, se descubre que para la fe cristiana «questa dimensione neu-
matologica è sempre inscindibilmente connessa alla figura di Gesù Cristo, me-
diatore unico e definitivo» (p. 118). A continuación se presenta sintéticamente
el mensaje del Nuevo Testamento significativo al respecto, evidenciando que el
Espíritu es siempre el Espíritu de Cristo. Por eso la misión del Espíritu Santo
tiene la misma extensión que la de Cristo de manera que la neumatología no
va ni más allá ni más acá de la cristología; se trata de «una sola economia cris-
tologico-trinitaria, corrispondente a un solo fine del progetto di Dio. Quest’u-
nica economia è azione del Padre, origine perenne di essa; del Figlio, che ne è
il contenuto e l’attuazione storica; dello Spirito per cui e in cui, questo conte-
nuto divino si comunica al mondo» (p. 140). En lógica continuidad con la sec-
ción precedente, tiene particular importancia que «la Persona di Gesù e il suo
evento sono intrinsecamente indisociabili dalla rivelazione salvifica delle altre
Persone divine, tanto da poter affermare che l’evento di Gesù Cristo è necessaria-
mente trinitario, ed è come una sintesi della Trinità» (p. 136).
La tercera sección refleja desde la óptica de la teología de las religiones
una sensibilización hacia el «problema» de la realización del designio salvador
de Dios en la historia de cada hombre, afectada por multiplicidad de circuns-
tancias y transformaciones. La teología pluralista considera que las religiones
son los canales —verdaderos y propios instrumentos— empleados por Dios pa-
ra revelarse, encontrarse con el hombre y transformarlo. Este pensamiento co-
rre el riesgo de romper la unidad entre la voluntad salvífica de Dios, las media-
ciones históricas y el fruto salvífico que tales mediaciones traen al hombre. El
autor ofrece entonces otra panorámica visión del proyecto de Dios en la Sagra-
da Escritura, concretamente a través de las distintas alianzas entre Dios y los
hombres, que se orientan, culminan y adquieren su sentido y valor en Cristo.
Con este fundamento se presenta al lector una original propuesta, que el
mismo A. encuadra en el llamado «inclusivismo cristológico», donde Cristo es
reconocido como mediador «constitutivo y normativo» de la salvación univer-
sal: «La situazione dei membri delle altre tradizioni religiose può essere vista ne-
lla prospettiva dell’alleanza di Dio con Noe, con le nazioni del mondo, attra-
verso la quale Dio manifesta la collocazione del mondo sotto la grazia divina, e
la sua disponibilità ad accettarlo nonostante la presenza del peccato. La bene-
dizione divina su ogni carne è il segno di questa grazia, ma non è un dono iso-
lato dal resto del disegno, perché è data in rapporto a Cristo, ed è stata dispen-
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sata per la sua opera di salvezza. In questo modo, la grazia che illumina i non
cristiani appare come una partecipazione alla comunione istaurata con Cristo,
un modo reale anche se molto diverso della partecipazione del cristiano» (p.
178). Para el autor ninguna de aquellas alianzas cósmicas ha perdido su validez
y además conllevan el favor de Dios entendido como gracia; pero «poiché tut-
te le alleanze precedenti vengono ricapitolate in Gesù Cristo, sono da ritenersi
superate per coloro che vengono a conoscenza del mistero di Cristo; invece
conservano la loro validità per coloro ai quali la predicazione del Vangelo non
può arrivare in modo significativo» (p. 168).
El efecto salvífico que producen las religiones depende totalmente de
Dios, que ve en ellas medios que integran un plan cuyo único eje es el Hijo y
del cual reciben sentido y valor de mediación. En estas religiones se encuentran,
junto a elementos de la inevitable ambigüedad de toda obra humana después
de la caída, aspectos de espiritualidad que, introducidos en el contexto parti-
cular de cada hombre e iluminados por el Espíritu de Jesús, pueden favorecer
el encuentro de sus miembros con Dios; «ma non sono in grado di suscitare la
specifica comunione divina che è il fine di tutta l’opera di salvezza (...). Attra-
verso questi elementi, più che mediante le religioni nella loro forma storica,
Gesù è in modo misterioso ma efficace, il Signore dei non cristiani» (pp. 170 y
172).
En una posición diversa, la religión cristiana pertenece al obrar de Dios,
ya que es la única en la que el factor humano corresponde intrínsecamente a
Dios en el Verbo encarnado, y por ello no está sujeta a aquella fundamental am-
bigüedad. En cuanto hace presente en la historia de modo perfecto el amor ab-
soluto de Dios por la humanidad, Cristo es capaz de dar a cada hombre todo
lo que busca en términos de felicidad y de sentido.
Lógicamente, no podía faltar una reflexión sobre la Iglesia. Para el autor
la Iglesia es la «comunidad de gracia» a través de la cual se hace presente en la
historia la soberanía salvífica de Cristo. Respecto a las demás religiones, la Igle-
sia es la depositaria de la Nueva Alianza y por eso «vi è tutta la distanza che va
dall’alleanza noaitica alla nuova alleanza in Cristo; tra l’essere in Lui nuova cre-
atura e l’essere semplicemente benedetti da Dio» (pp. 178-179). En cuanto «co-
munidad», la Iglesia hace patente su carácter histórico por el cual debe operar
en la historia un contacto personal para comunicar la salvación, contacto que
requiere tiempo. Pero el elemento de «gracia» sitúa a la Iglesia por encima del
tiempo, íntimamente ligada a Cristo, originada en la Trinidad, nacida de Cris-
to y vivificada por la acción del Espíritu Santo, permaneciendo a través de los
siglos una y la misma. Goza por ello de la universalidad de Cristo y de la ple-
nitud de los medios de salvación en contrastante convivencia con su dimensión
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histórica: por ella ha de comunicar la salvación en fragilidad y también con las
limitaciones propias de los efectos del pecado.
El autor considera que «si può suporre che come Gesù Cristo ricapitola
le precedenti alleanze, anche la Chiesa, sua Sposa, ricapitola quelle alleanze,
poichè assume e porta a pienezza quanto di buono e santa avevano (hanno)
questi popoli, in particolare quanto di buono e santo opera la grazia divina in
tutto il genere umano. (...) Essa è la pienamente benedetta da Dio con la be-
nedizione fatta in Gesù Cristo, la quale contiene ogni altra forma di benedi-
zione» (p. 181). La existencia humana lleva consigo cierto contacto genérico e
imperfecto pero real, con el misterio de Cristo, con su humanidad y, necesa-
riamente, con el misterio de la Iglesia. Ahora bien, entre aquel que recibe la fe
cristiana y quien no ha recibido este don hay una gran diferencia, y al mismo
tiempo una gran unidad en Cristo y en el interior del designio universal y pa-
terno de Dios.
A lo largo del estudio destaca la intención de mostrar, en contraste con
algunas propuestas de la teología de las religiones, la profunda unidad que se da
en la revelación cristiana entre la voluntad salvífica de Dios, la mediación his-
tórica de Jesús y la comunión con Cristo y el Espíritu Santo en cuanto «conte-
nido» de la salvación.
Gregorio GUITIÁN
Stefano DE FIORES, María, Madre de Jesús. Síntesis Histórico-salvífica, Secreta-
riado Trinitario, Salamanca 2003, 460 pp., 14 x 22, ISBN 84-886443-1.
Aparece en castellano la conocida mariología de Stefano De Fiores, cuya
primera edición vio la luz en 1992 y que en 1998 había llegado ya a la cuarta
edición. De hecho el libro viene precedido de dos prólogos: el de 1992, y otro
firmado en septiembre del 2003 escrito expresamente para esta edición espa-
ñola.
La relevancia de Stefano de Fiores en el campo de la mariología no ne-
cesita de ningún encarecimiento. Él es uno de los editores del Nuovo Diziona-
rio di Mariologia cuya primera edición se remonta a 1985 y cuya primera tra-
ducción española es de 1988; Él es autor del libro María nella teologia
contemporanea (1991) también traducido al castellano. Maria, Madre di Gesù,
de cuya traducción castellana damos cuenta en esta recensión, culmina, pues,
unos importantes escritos marianos, que resultan, además, muy oportunos co-
mo preparación para esta visión de conjunto de toda la mariología, con la so-
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